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as peculiarísimas carac­
terísticas del cine de 
Ozu provocan que los 
dos análisis más abarca-

dores que, según mi entender, se 
han publicado sobre su obra 
muestren puntos de partida, mé­
todos y conclusiones más bien en­
frentados. Se trata de Ozu and the 
Poetics ofCinema, de David Bordwell 
(BFI!Princeton University Press, 
Londres/Princeton, 1988) y Tras­
cendental Style in Film: Ozu, Bre.s.son, 
Dreyer, de Paul Schrader (University 
of California Press, Berkeley, 1972): 
mientras el primero recurre a un 
empiri smo casi minimalista para 
intentar poner las cosas en su si­
tio en lo referente a ciertos tópi­
cos, el segundo, como su propio 
título indica, busca la esencia de 
un estilo a través de lo que él con­
sidera rasgos básicos, inamovi­
bles. Es cierto que Bordwell , a 
veces apegado en demasía a la 
textualidad de los filmes, de los 
que realiza un meritorio análisis 
individualizado, se queda un poco 
corto a la hora de redondear una 
operación hermenéutica que hu­
biera podido ser de gran calado, 
del mismo modo en que Schrader 
traspasa con inquietante frecuen­
cia las tenues fronteras del exceso 
en lo referente al misticismo de 
sus interpretaciones, pero, de to­
das maneras, ambos trabajos re­
sultan indi spensables para una 
cierta profundización en el cine de 
Ozu, pues ti enen la virtud conjun­
ta de si tuarnos frente a la gran 
disyuntiva, el misterio de un cine 
a la vez controlado y expansivo, 
riguroso e imprevisible. Además, 
mientras Bordwell parte de un en­
foque particular, pretende recons­
truir la "poética" de Ozu a partir 
de los detalles concretos, Schra­
der adopta una perspectiva más 
general, incluso empieza inscri­
biendo el c ine del realizador japo­
nés en una gran línea paradigmáti­
ca que él denomina "estilo tras­
cendental" , lo cual , paradójica­
mente, acaba conduciendo al lec­
tor a una cuestión fascinante: ¿es­
tán tan alejados el uno del otro 
como aparentan?; es decir, ¿no 

será el "trascendentalismo" de 
Schrader algo parecido a lo que 
Bordwell llama "narración para­
métrica", en la que curiosamente 
también incluye a Bresson y a 
Dreyer? 

En cualquier caso, cada vez estoy 
más convencido de que, si existe 
una verdad sobre el tema, ésta se 
encuentra en algún lugar interme­
dio entre estos dos libros impres­
cindibles, no sólo para los intere­
sados por Ozu s ino para todo 
aquel que sienta una cierta curio­
sidad por el cine y por las cues­
tiones art ísticas en general. Li­
bros, por cierto, que tienen sus 
respectivos prólogos y epílogos 
en otros trabajos de los autores y 
sus epígonos so bre el m ismo 
tema: "Space and Narrative in the 
Films of Ozu" (Screen, XVII/2, 
verano de 197 6 ), que Bordwell 
escribió junto a su esposa, Kristin 
Thompson; "Notes on the Spatial 
System of Ozu's Early Films" 
( Wide Angle, 114, 1977), que la 
propia Thompson dedica a la pri­
mera parte de la filmografía del 
director; "Narrative Style in Ozu's 
Sil ent Films" (Film Quarterly, 
XL/2, invierno de 1986-1987), en 
la estela de Bordwell, sobre los 
procesos y significados narrativos 
de su obra muda; "Ozu et le Zen. 
Au déla de la culture zen" (Ca­
hiers du Cinéma, 286, marzo de 
1978), donde Schrader insiste so­
bre sus temas de siempre; o Mas­
ters of Japanese Film (Tokio­
Nueva York, 1975, edición de Ha­
ruji Nakamura y Leonard Schra­
der, hennano de Paul), que inclu­
ye textos como "Abusing the Star 
System" o "Ozu Jikatu o Kataru", 
declaraciones del propio Ozu. 

Ante la deslumbrante brillantez de 
este conjunto, las polémicas pági­
nas que dedica Nocl Burch a Ozu 
en To the Dis tan! Observer (Lon­
dres, Scolar Press, 1979) no pa­
recerían tener mayor importancia 
si no fuera por su decidida defen­
sa de la época anterior a la guerra, 
de la que, por lo demás, efectúa 
un inteligente, a veces tendencia-

so análisis. Y el también famosísi­
mo Ozu, de Donald Richie (Uni­
versity of California Press, Berke­
ley, 1974), queda igualmente un 
tanto apagado . Richie, sin duda 
alguna, es una autoridad en la ma­
teria, y entre sus trabajos pueden 
contarse también unos cuantos li­
bros sobre el cine japonés en ge­
neral , como son Th e Japanese 
Movie: An Illustrated History 
(Tokio y Palo Alto, 1966), Japa­
nese Cinema: Film Style and Na­
tional C/wracter (Doubleday/An­
chor, Nueva York, 1971) o The 
Japanese Film: Art and Industly 
(Princeton University Press, Prin­
ceton, 1982), coescrito con Joseph 
L. Anderson, además de los artícu­
los "Notes for a Definition of the 
Japanese Film" (en PeJ.formance, 
primavera de 1972) o "Viewing 
Japanese Fi lm: Sorne Considera­
tions" (East-West Film Journal, 1, 
diciembre de 1986), pero su vi­
sión es más limitada que la de 
Bordwell o Schrader, analiza dete­
nidamente las fases de la escritura 
del guión, el rodaje y el montaje 
sin que las conclusiones estén a la 
altura del proyecto. Con todo, se 
trata de una obra espléndida, un 
perfecto manual introductorio que 
me permitiría recomendar como 
primera lectura a la hora de abor­
dar seriamente el cine de nuestro 
hombre. A partir de ahí, los ci­
mientos ya estarán puestos. Y se 
podrán complementar con otros 
textos del mi sm o autor, co mo 
"The Later Films ofYasujiro Ozu" 
(en Film Quarterly, otoño de 
1959), "Ozu, Naruse, Toyoda and 
the Japanese Tradition'' (en Eiga 
Hyron, agosto de 1960) o "Yasuji­
ro Ozu: the Syntax of his Films" 
(en Film Quarterly , invierno de 
1963-1964). Tanto Richie como 
Bordwell vuelven a aparecer en 
un libro más reciente, que se 
plantea como puesta al día de tra­
bajos anteriores: Reframing Japa­
nese Cinema. Authorship, Genre, 
His tory, compilado por Arthur 
Nolletti, Jr. y David Desser (In­
diana University Press, Indiana, 
1992), incluye, entre otras cosas, 
"The Inn Sequence from Ozu's 
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Late Autu mn" , un análisis for­
malista de Richie que intenta con­
testar algunas afirmaciones de 
Bordwell, y, de este último, "A 
Cinema of Flourishes. Japanese 
Decorative Classicism on the Pre­
War Era". Sea como fuere, los 
enfrentamientos continúan, lo 
cual quizá sugiera que el de Ozu 
todavía es un caso abierto. 

Dejando aparte a Bordwell, 
Schrader, Burch y Richie, pues, 
sólo un texto muy particular, so­
fi sticado y extraño, es capaz de 
hacerles sombra en cuanto a en­
vergadura interpretativa. Se trata 
de Formes de l'impermanence. Le 
style de Yasujiro Ozu (Yellow 
Now, Bruselas, 1994), donde 
Y oussef Ishaghpour, en muy po­
cas páginas, traza toda una teoría, 
a medio camino entre la tradición 
posestructurali sta y la disertación 
interdisciplinar, sobre ciertas dis­
posiciones formales del cine de 
Ozu: un esfuerzo encomiable, so­
bre todo teniendo en cuenta la 
gran cantidad de lugares comunes 
que suelen desplegarse a este res­
pecto. Sólo otros estilistas del en­
sayo cinematográfico han podido 
igualarlo, aunque en realidad se 
trate de precursores: e l Robín 
Wood de "Mizoguchi. The Ghost 
Princess and the Seaweed Gathe­
rer" (Film Comment, IX/2, mar­
zo-abril de 1973, donde, a pesar 
del título, aborda también amplia­
mente el esti lo de Ozu) o "Tokyo 
Story" (en Movie, 13, verano de 
1965); o el Manny Farber de 
"Ozu" (Art Forum, junio de 
1970). 

Otros textos más o menos largos, 
en cambio, como el "Yasujiro 
Ozu" de Max Tessier (en Antho­
logie du Cinéma, julio-octubre de 
1971) o el libro Ozu Yasujiro No 
Geijutsu (Asahi Shimbunsha, To­
kio, 1971, a juzgar por los frag­
mentos traducidos al inglés en el 
Japan b1dependent Film Bulletin, 
1966), aun resultando admirables 
en su mayor parte, carecen de la 
amplitud de miras de todo lomen­
cionado hasta ahora, y sólo son 
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recomendables como lecturas su­
plementarias. Hay que advertir, 
por lo demás, que tanto Tessier 
como Sato se han especializado, 
más o menos, en el estudio del 
cine de Ozu, tal como demuestran 
el número de L 'Avant-Scene du 
Cinéma dedicado a Cuento de 
Tokio (204, marzo de 1978: con 
introducc ión, reproducción del 
guión, fi lmografía, entrevista con 
el actor Chishu Ryu y extractos 
de críticas), "Yasujiro Ozu et le 
cinéma japonais a la fin du muet" 
(Écran, 86, diciembre de 1979) o 
el libro Images du cinéma japo­
nais (Veyrier, Parí s, 1981) res­
pecto al primero, y "L'art d'Ozu 
Yasujiro" (Cahiers du Cinéma, 
286, marzo de 1978), "From the 
art ofYasujiro Ozu" (Wide Angle, 
I/4, 1977), "The comedy of Ozu 
and Chaplin: a study in contrast" 
( Wide Angle, III/2, 1979), "Le 
point de rcgard" (Cahiers du Ci­
néma, 31 O, abril de 1980) o el li­
bro Currents in Japanese Cinema 
(Kodansha, Tokio , 1982), así 
como el debate "Yasujiro Ozu: A 
Discussion on his Art" (Cinejap, 
2, verano de 1979) -con la parti­
cipación del decorador Tomoo 
Shimogawara, el cámara Kazuo 
Miyagawa y el fotógrafo Yuharu 
Atsuta- respecto al segundo. Tex­
to este último, por cierto, que nos 
permite entrar de 1\~no en el capí­
tulo de entrevistas y demás decla­
raciones, no sólo del propio Ozu, 
sino también de algunos de sus 
colaboradores: el número 214 de 
Posit({, por ejemplo, correspon­
diente a enero de 1979, que inclu­
ye una "Entretien avec Yasujiro 
Ozu" y unas líneas de Chishu 
Ryu, "Ozu et moi", ambas tradu­
cidas de la revista j aponesa Kine­
ma Jumpo de junio de 1958; la 
serie "Ozu on Ozu: The Silents'' 
(Cinema VII/3, invierno de 1972-
1973) y "Ozu on Ozu: The Tal­
kies" (Cinema, VI/1, 1970), tam­
bién procedente de Kinema Jum­
po; o, para terminar de alguna 
manera, el hermoso encuentro en­
tre los directores de fotografía 
Renato Berta y Yaharu Atsuta, el 
habitual de Ozu, titulado "Á la re-

cherche du regard" (Cahiers du 
Cinéma, 378, diciembre de 1985). 
Del mismo modo, la re trospectiva 
sobre cine japonés que se ha po­
d ido ver este año en París se 
completará, si las previsiones no 
fal lan , con dos vo lúmenes que 
publicará el Centre Georges Pom­
pidou en febrero de 1998, titula­
dos Le cinéma japonais y debidos 
al propio Sato. 

Como siempre, Positif es la revis­
ta que cuenta con más textos de 
interés sobre el maestro, como 
por ejemplo, y por citar sólo unos 
cuantos, el conjunto de artículos 
del número 203 ("'Introducing 
Yasujiro Ozu' ou pour la premiere 
foi s a l'écran", de H. N iogrct; 
"Pour parler de mes films", tra­
ducciones de declaraciones del 
propio Ozu a Kinema Jwnpo y 
Cinema; etc.); "Sous les yeux de 
l'Occident (Ozu et la critique an­
glosaxonne 1957- 1977)" (205 , 
abril de 1978), de Michel Ciment, 
muy útil para completar este exi­
guo ensayo bibliográfico; "La net­
teté est l'ornemcnt de la justesse" 
(239, febrero de 1981), de Alain 
Masson; o "Métamorphose de 
l'enfant roi (Ozu dans les années 
30)" (237, diciembre de 1980), de 
Olivicr Eyquem, este último escri­
to a raíz de la retrospectiva pro­
yectada en la Cinématheque 
Franr;aise en 1980, que también 
da lugar al monográfico "Le ciné­
ma toujours récommencé de Ya­
St~iro Ozu", compuesto de textos 
varios publicados en Cinéma 
(265, enero de 1981 ), o a un bo­
nito texto de Alain Bergala, "Re­
trospective Ozu a la Cinémathe­
que" ( Calliers du Cinéma , 311, 
mayo de 1980). A su vez, la 24 
Semana de Cine de Valladolid pre­
cipitó la aparición del opúsculo El 
cine de Yasujiro Ozu -en buena 
parte coincidente con la recopila­
ción efectuada en 1979 para el 
Festival de Locamo, según indica 
Francisco Llinas en "Cine japonés: 
una bibliografía" (Nosferatu, 11, 
enero de 1993)-, con la colabora­
ción de René Palacios More, Do­
nald Richie, Chishu Ryu, Tadao 



Sato y Marvin Zeman, que, junto 
con un artículo en dos pa1tes de 
Rafael Miret Jorba (Dirigido 
por ... , 81 y 82, marzo y abril de 
1981 ), un sólido dossier de Con­
tracampo ( 13, junio de 1980) y 
una interesantísima aportación de 
Santos Zunzunegui ("El perfume 
del zen", en La mirada cercana, 
Barcelona, Paidós, 1996: en el 
fondo una refundición de dos ar­
tículos aparecidos en Cuadernos 
de cinematografia y en el número 
citado de Nosferatu, dedicado al 
cine japonés, que también aprove­
chamos para recomendar viva­
mente) articula el grueso de la 
participación española, salvo error 
u omisión. 

Hay también, como es lógico, 
muchos artículos dedicados a una 
sola película, trátese de estudios o 
de reseñas, pero sería imposible 
documentarlos aquí en una selec­
ción más o menos justa, por lo 
que me permito recomendar al 
lector que acuda a la filmogratia 
del libro de Bordwell si desea una 
ampliación en este sentido . Y, del 
mismo modo, ahí están igualmen­
te los guiones de E l color del 
crepúsculo en Tokio (1957), El 
comienzo del verano (1951), El 
sabor del pescado de otoño 
(1962), El fin de la primavera 
(1949) y Cuento de Tokio 
(1953), publicados todos ellos en 
francés, y en el mismo volumen, 
por Publications Orienta/istes de 
France (París, 1986). Intentos de 
reconstrucción de las pe! ículas, 
por cierto, que pueden completar­
se, en el caso de Ozu, y aunque 
aquí nos apartemos de la acep­
ción estricta del ténnino "biblio­
grafía", mediante curiosos gad­
gets: los discos Ozu Yasujiro No 
Sekai (Japan Víctor, Tokio, 1972, 
dos e1epés con entrevistas a Ozu 
y Noda, además de música y diá­
logos de varias películas) y Ozu 
Yasujiro Meisaku Eiga Ongaku 
Shu (Japan Crown, Tokio, 1972, 
con la banda sonora musical de 
algunos fi lmes), o los dibujos del 
propio Ozu que han aparecido 
como publicidad de sus películas, 

a veces en pósters o platos. Mate­
rial, me temo, no menos dificil de 
conseguir que ciertos textos en 
japonés como, por citar sólo uno, 
Ozu Yasujiro Eiga no Tokoshu, 
programa de la retrospectiva que 
el Museo de Arte Modermo de 
Tokio dedicó a Ozu en la tempo­
rada 1965-1966. 

Para los que quieran ir un poco 
más allá de lo simplemente básico 
o de lo fetichista, en fin, existen 
ciertos artículos que ofrecen su­
gerencias fundamentales para re­
correr otros caminos en lo que a 
la interpretación de la obra de Ozu 
se refiere. No sólo los textos de 
Audie Bock, sobre todo "Ozu Re­
considered" (Film Criticism, VIII/ 
1, otoño de 1983 ), sobre la in­
fluencia del cine occidental en sus 
últimos filmes, o el material co­
rrespondiente a Ozu de Japanese 
Film Directors (Kodansah Inter­
national Ltd., Nueva York-Tokio), 
sino también algunas cosas de P. 
Lehman ("The Mysterious Orient, 
the Crystal Clear Orient", en Jour­
nal of Film and Video, XXXIX/ 
1, invierno de 1987, donde se es­
tudia a Ozu y a Nagisa Oshima 
según los modelos clasicista y 
modernista) o A Piccardi ("Wen­
ders-Ozu: qualche nota su un'affinita 
dichiarata", en Cinejorum, XXV/2-3, 
febrero-marzo de 1985, cuyo tí­
tulo ya lo dice todo). A propósito 
de este último, la posición de Ozu 
en la historia del cine, sus afinida­
des e influencias, son ya harina de 
otro costal, pero tampoco pode­
mos dejar de mencionarlas aquí: 
de William K. Guérin y su "Ford, 
Ozu et nous" (Cinéma, 265, enero 
de 1981) al bellísimo film de Wim 
Wenders Tokyo-Ga (Tokyo-Ga, 
198 5) , Ozu aparece s iempre 
como referencia imprescindible, 
como exponente perfecto de la ya 
mítica "inocencia perdida" de la 
mirada cinematográfica, pero 
también como misterio indescifra­
ble, como imperturbable esfinge 
que aún guardara en su interior 
sus secretos más preciados, algo 
que ni siquiera los más curiosos e 
intuitivos, llámense Bordwell o 

Schrader, han conseguido desci­
frar aún. Sea como fuere, la 
próxima publicación en castellano 
de los diarios de Ozu -la edición 
francesa se titula Cm·nets 1933-
1963. Éditions Alive, París, 1996-, 
por parte de la Filmoteca de la 
Generalitat Valenciana, con la co­
laboración del Patronato Munici­
pal de Cultura de San Sebastián y 
el Centro Galego de Ar tes da 
Imaxe (La Coruña), iluminará, sin 
duda, algunas zonas todavía en 
penumbra. 


